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Me gusta este... yesíaí... ¿Que será vesia/f... iBabl Alguna cosa muy antigua,... mucho,...-----
mucho; como que ya no se conoce.
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STJJVEAT^IO.

Texto:—/.a sefnana, por Saturnino Sabadell.—/.e¿¡'is//íi'iá/i, por 
E. C.—Algebra, por Elconte.—Z/n/nareílas, por Micromegas.— 
Vesde la balaca, por Un aprendiz de cémbalo.—Carta 7/algar, 
por Silvio Pellico.—Balliicalerlas.—Carres/iaHde/icla jbarlleular. 
—Anaadús.

Grabaiws:—Ellgleailú trajes, por Ignatius. — /''Igarlaes, por 
Villar.—.-hiancias por Córcholis.

¿Que .si han pasado co.sas?
¡Pues ya lo creo!
F2n primer lugar una ventolina, que no permitía abrir 

los ojos.
¡Que lástima! poríjue (?n el paseo, por ejemplo, como 

dicen en la gra/i vla.
.Al dar las vueltas

como gran rápidez
¡Válgame Dios
lo que .se vé!

Digo, lo que se vería, caso de haber podido mirar: 
pero con tanto polvo, vaya V. á intentar á hacer un 
guiño siquiera.

De.spués de la racha de viento viene la de los comu- 
nicados.

¡Y cjue comunicados, santo cielo!
¿Pero se creerá la gente que por poner su firma de­

bajo de un escrito deja de decir tonterías.^
La zarzuela desde el domingo ha enmudecido: la ópera, 

si nó muda, por lo menos ronca si que h i estado y el 
Sr, Razori, como todo.s lo.s maestros de música recien- 
llegadü.s. fio ras l» werecemas.

listo se dice á la llegada; pero con razón ó sin ella 
se han visto variar tanto las opiniones, (jue será conve­
niente esperar algún tiempo á ver en que le^sltara ejueda 
11 fiuavo dlnttore.

La mpa comienza á sufrir los efectos de la casecba y 
se habla de alguno que otro incendio.

¡Cosas de la estación!
La comisión organizadora del casino anda bebiendo los 

vientos por ahí, pareciéndole todo poco para dejar bien 
puesto su pabellón.

Bien hecho, caballeros: esas cosas ó se hacen muy 
bien ó no se hacen.

Nada de economías tiue solo tienden á deslucir esa 
fiesta.

La Funeraria inaugura ,su exposición.
Muchas gracia-s señores: cuando me muera y¿i. tendré 

el gusto de acordame de ustedes.

Pintre /fiatandás y bagas.
M,—¡Hombre! Tanto como se decía y el Sarta Vofíilaga, 

sin embargo, bien poco navlnlef/ía ha traído.
B.—¿Poco.^ Ya se conoce que no ha venido V. en él. 

¡Si i'arecía ((ue Capdepónt se había embarcado en Sin­
gapore!

Saturnino Sabadell.
Fcbrero-i6 89.

AEG-ISZ^AGIOJST

Juan Lopez es un cajista 
de buenas disposiciones 
que mantiene relaciones 
con una chica muy lista.

—Vicenta (que así se llama
la novia) llena de amor
al salir del obrador
se march i con el que ama.

Ni Julieta ni Romeo
pasaban unos instantes
como los de esto.s amantes 
cuando iban de bureo.

Y al despedir.se Vicenta 
recibía en el carrillo

un beso, que el novio pillo 
llamaba la lev de l/rprcrla.

El sarjento Rivadeo 
que toma con su adorada 
café con meflia tostada
en el idem del ••Recreo."

Recibe cuatro camisas
más un par de calzoncillos
y un paquete de pitillo.s 
con dos pesetas de sisas.

Se burlan que es un portento 
del amo que pierde ropa 
mientras manha viento en popa 
el equipo del sarjento.

Concluyendo el animal 
por pegarla un pescozón 
de cariño, (¡ue el bribón 
titula la hy aiarclal.

— No hay en leyes (¡uien me at;ije; 
dice Bermudo Ventosa 
discutiendo con su esposa 
sobre la ley dil ercaje, 

Y ella contesta á Bermudo;
—Muchas sabrás, sí, de fijo; 
pero en ca-sa, aplicas, hijo

1 solo la_ l'-y del erubuda.
1 A/araleja—Como campa 
i cada cual por donde (juiere, 
j quien hlsa la ley, se infiere 
1 (jue lambler bisa la tra/uja. 

.E. C.

(Conckisiini. )
Y

Te he dicho niña que no puedes leer ese libro.
— Pues tu bien que lo has leído y anoche celebrabas 

con Fernando las bellezas que él dice que encierra.
—Bien, qiero una muchacha soltera no tiene porqué leer 

esas cosas: cuando te cases, si tu marido te lo permite, 
harás cuanto te parezca, pero yo como madre, no debo 
consentir ciertas cosas.

—¡Caramba con cuando me case y cuando me case! 
Todo lo reservas para entonces; cualquiera diría que 
hago algo malo en querer saber lo que más tarde ó 
temprano no he de ignorar.

—Vaya', vaya_, anda á vestirte para ir al teatro, que 
esta noche dan la /aierezla y no quiero perder un mo­
mento. ¡Ah! No te ponga.s el traje rosa, ponte el blanco.

—Me voy á ahogar de calor, sabes que es cerrado 
hasta arriba.

- Pues precisamente por eso ¿quieres significarte como 
las de Perez ó las de Lopez, (¡ue van tan llamativas 
como si fueran mujeres casadas? Las muchachas deben 
ir sencillitas siempre, y mientras más, mejor.

—¡Ay mamá! Tu siempre con tu nalelllla de las casadas. 
¿Que didito hemos cometido las pobre.s muchachas para 
nu poiler disfrutar de cosa alguna? Sí quiero leer /.as 
fraguas de fo//l-A7’erres, tengo que esperar á casarme.-si 
quiero unos pendientillos de algún valor, (¡ue me los 
compre mi marido; si tengo calor, que sude hasta tornar 
nuevo estado. ¡Por Dios, mamá, ■ que es tiranía y de 
verdad!

—Hijita, ten habilidad y pescti un novio.
— Ya lo he ijuerido hacer y siempre te has opuesto á 

mis relaciones.
— Pues claro; vas á hacer caso á un alferecillo, como 

aquel rizadito que te paseaba la calle, ó á Rafaelito An­
tunez, que porque tiene intriga con un ministro, le han 
dado sei,s mil reale-s para íiue se los gaste en sorbetes 
con nosotras cada vez que n<j.s encuentra... El caso es



MANILILLA 3

encontrar alg-una persona que teng^a porvenir, que no 
sea pan para hoy y hambre para mañana.

—En resumidas cuentas, ejue sea á g-usto tuyo y no mío.
—Y será mejor porque más mundo que tú tengo y 

comprenderás que no querré más (jue tú felicidad.
—Como cuando me aconsejabas que no desoyera á 

D, Anatolio.
—Un buen partido.
—Sí, con más conchas que ún galápago y que de 

seg'uro.,
— De seguro te proporcionaría grandes comodidades.
— Con tal que no le molestase el catarro o el reuma, 

en cuyo mientras, yo estaría encerradita administrándole 
laxantes y tisanas.

—Lo mejor sería, según tu, hacerle caso á cualquier 
danzante. -

—No lo creas, aunque te figure.s lo contrario no quiero 
cadetadas: ahora, (jue si se presenta un chico formal y 
sin ganas de pasar el tiempo...^

—Perfectamente, yo seré la primera en apoyarte.
—Voy á vestirme.
—Anda deprisa.

Dadas las adjuntas inc.ignitas X é I, se necesita saber 
si el resultado Á'^matrimonio feliz, puede deducir-e de 
la ecuación siguiente: 

ay b son coeficientes fáciles de eliminar, puesto que 
vienen á repre.sentar los deudos y amigos que puedan 
contribuir á la realización del acto.

La ecuación entonces queda reducida á
A’+ }'=Á'

Matemáticos á resolvería.

Un amigo mío muy aficionado á cálculos y combina­
ciones, me participa que de todas cuantas ha hecho con 
las incógnitas antedichas, la única que tiene algún viso 
de posibilidad es.

r=xr
Yo en todo esto no veo más que un.a multiplicación.

Elcoxtk.

HTJJSÆ ÀT^EÜ A S
I

La mujer virtuosa
tiene siempte el perfume de Ja rosa...
¡Más! ¡ay! pierde la rosa su perfume, 
y de pasi »n ó afan la ola ar.lorosa 
el tuyo, alma vi«tud, también consume!

¡Después de conoeerte
y tener la ventura de adorarte...
fué mi felicidad el olvidarte!

¡Ño envidio ni Aristóteles, ni Ovi>lio!
¡El oro y la ignorancia es lo que envidio!

IV
¡No es posible la paz...! La desventura

clava su garra dura 
en mi pecho, robándole la calma...
¿E.xi>tirá algún alma
que de dolor no tenga levadura.’

De la pluma y la espada
.se sirve el mal en la contienda airada
(jue con el bien sostiene .. Más, en suma, 
¿<|uién le sirve mejor? ¿Espada ó pluma.’

Vl
Todo lo arrolla el destino

en sus recias tempestades...
¡De polvo de otras edades 
hecho está nuestro camino!

Así, que si polvo insano 
seremos hoy ó mañana,

¿á qué la mente se afana 
tras lo terreno y lo vano?

¡Ay! Cuando el cuerpo sucumba 
¿qué habrá de lo que él encierra? 
¿Alma ó barro? ¿Luz ó tierrá?
¿Qué es lo que guarda la tumba?

VII
Sé que eres casquivana y caprichosa; 

pero eres bien formada y harto hermosa, 
y en la mujer, la ciencia más preciada 
consiste en ser hermosa y bien formada.

VIII
¡Ay, Pura, la pureza 

dura aun menos que dura la belleza!
IX

Siempre son las humanas opiniones 
reflejo de las propias sensacione.s... 
Por eso; cada uno cree evidente, 
más bien que lo que piensa, lo que siente.

¿Qué me amas? ¡Bien lo sé! ¡Y’o... te idolatro! 
Más fija bien la fecha... Veinticuatro 
de Julio... Hasta Noviembre 
puede que este amor viva, firme y puro... 
¡Pero... luego... en Diciembre 
se helará con el frió, de seguro...!

XI
Ardía el amor en ti...

Con amante desvarío 
tu labio exclamaba así:
—¡Acércate más á mí... 
porque t-ngo mucho frío!

Pasó aquel delirio loco... 
Trocóse en frío tu ardor, 
y con sin igual descoco, 
dijiste.—¡Aléjate un poco... 
porque hace mucho calor!

X11
Anos cumpliste ayer... ¿Cómo el olvido 

borró de mi tan memorable día.’ 
Sé que tú me dirás:—¡Estás cumplido! 
¡Acabó entre nosotros cuanto había!— 
Tienes, razón, mujer... ¡Más aunque ausente 
se encuentra aquel amor que nos unía, 
zzí? (/ii/7a ia caries à ¿ val/en/e/

XIU
Hoy, á cualquier simpleza, 

se suele confundir con la agudeza.
Micrómkgas.

DESDE DA BUTACA
'tonuo 

// irovaiore.— 1 erdz.
¡Muy bién por la Bourman! .
Vamos á ver: en la orquesta ¿á quien aplaudimos:
Si es ai nuevo ¡maestro Sr. Razori, cometemos una 

injusticia con el Sr. Branca. .Si es al Sr. Branca, la 
cometemos con el Sr. Razori.

El Sr. Branca comenzó los ensayos; el Sr. Kazori 
los continuó, de modo que más vale esperar á otra 
Obra, que desde el principio la tome el nuevo maestro 
y entonces hablaremos.

Por lo pronto, se nota en este señor una manera de 
imponer silencio, que en los teatros grande.s no cho­
cará- pero en este de Tondo, donde todos estamos en 
familia es de un efecto deplorable: parece el Sr. Razón 
un disparador de cohetes incansable; no se oye más 
que ww/ por un lado, sssst por otro, y así ssssucessssiva-

lY que f/emáii'c0S estaban todos los artistas en el I ro- 
v ador! Ma^n^ne (el Sr. dará) sin más claridad que la
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de su apellido: ei Ca/rie de Li/f/.i (Sr. Paecini) tan claro 
como dará.

lío cuanto á la señorita Pag’ano, es preciso advertirle 
que si en su />.ir¿i(-eiia no estuvo todo lo feliz que hu­
biéramos deseado, en cambio no anda muy fuerte en 
indumentaria, porque, entre las zíngaras del Trovador y 
las nodrizas del valle de- Pas hay alguna diferencia.

El Sr. Fabri estuvo á punto de ser cortado en ro­
dajas por un espectador, qué lo tomó por un salchichón 
de Lyon.

En fin, que con un primer acto tan bonito como el 
que vimos, no era de esperar una ópera tan desgracia­
damente interpretada y en la que en justicia, no hubo 
justos aplausos más fjue para la señorita Rourman.

Un APRENDIZ DE CÉMB.KLO.

Querida Julia: Deliro 
tu negativa al leer... 
Pues tu lo quieres, inujei, 
me voy á pegar un tiro.

CONTESTACIÓN.
¡Ay, Pept ! Si no te engaño, 

retira-cl nó, y no delires, 
y esc tiro no te tires 
¡que te puedes hacer daño! •

SÍNTESLS.
Pepe y Julia de su amor 

gozan juntos mil mercedes, 
y hoy les ofrecen á ustedes, 
pues... un nuevo servidor.

MORALEJA.
¡Siempre en la vida encontrareis lo misino:

Much-5 verso al principio del poema 
y al final del problema
un chiquillo ó la muerte... ¡Oh prosaísmo!

Silvio Pellico.

BAÍuíNCVTBRIAS
Nuestro apreciable amigo el Sr. López, de acuerdo con 7^1 

Comercie^ opina que hacen falta veterinarios.
Esta opinión es de gran peso, porque el Sr. López se conoce 

y piensa mucho antes de decir una palabra.

¡Esto es horrib e, señores!
¡Solo me sucede á mi!
¡Hace ya ceic.i de un mes 
que no sé de B.umentrit!

7.11 Corrcs/tonde/icia de il7afii7n,
7-77 Correo.
La /úi/arcialidad.
J77 7\'esí}f!ieu.
Mas periódicos en cartera.
Nuestra enhorabuena á las empresas teatrales.
Por las butacas.

En las calles de Intramuros 
han puesto las pasaderas 
¡Bravo Sr. de Ramírez!
V. es Regidor de veras, 

o o
El baile del casino...
El baile de trajes del casino...
Pero no precipitamos los acontecimientos.

SEMBLANZA

¡Pero inocente!...Supones 
que destrozas corazones 
con tu manera de ser?

¡Pues hija! vas á perder 
muchísimas ilusiones!

7l/a>iieè7 e'7è Sev¿77á.

Lee en los periódicos qne D. Isabelo de los Reyes, ha pu­
blicado un librito titulado diocanadas

Estoy deseando saber donde lo venden.
Para no pasar' por la calle siquiera.

/Porifíaciee/e.' '
Ahora la toman con los autores dramáticos iale/des de 

Manila.
¡Claro! Vaya V. á escribir nada para los artistas paisanos de 

em 7>aia_(;tí7.
¿Que va hacer ahora .uno que todos conocemos, con una obrita 

que siempre tiene en preparación?

.Eaifnaaueie vá á publicar un libro.
Es de suponer que se quede con la edición.
Porque en Manila el público no lo comprende.
Es tan tonto este pícaro público, que acude á La j^rd/t 7'7a 

á pesar de haber dicho Tzfuaiaaaeie que es obrita para fregonas 
y aplaude á B )gino, no obstante ser este tenor del desagrado 
de 77frt>nafine7e,

¡Oue mundo, hombre, que mundo!

He leído un omunicado de los revisores del tranvía.
Y ¡mire V. que de:nonche! Sigo creyendo que toda la razón 

está de parte del público.

Se ha ido á pique una draga de las obras del Puerto.
Y los periódicos echan pestes contra las Obras.
¿Pero que van á hacer, si no tienen más que una draga uti­

lizable y esa se estropea?
¿0 creen ustedes que está el dinero de las Obras para gas­

társelo en dragas?

Un rizito le pidió 
de cabello, Juan á Rosa 
y ella fué tan generosa 
que en seguida se lo di<».

Ca atoando.—Si* Navarro; mi bul ica está ocupada por un 
caballeo que tic -c billete compmd.) en el despacho.

El Sr. Xararro.—¿Y que quiere V. que yo le haga?
Tiene razón el Sr. Navarro; siendo un abuso del teatro el 

que se de nmeia y siendo el Sr. Navarro el Director de su em­
presa, el abonado debió cnicnderss con el Sr. Zubel.

0 con 11 S icleead de fi mzas.
Porque el Sr. Navarro—¿Q.ie quiere V. que le haga!

El Idcharisia de 7.a 0/>lu¿ó/¿ p.’otesta de que el director de 
orquesta de Tond ) reprenda á los artistas en el ensayo.

Vaya... A que después de colarse en casa de uno todavía le 
van á reprender que haga lo que le parezca. 

¡Oh!... Las camisas de once mil y pico de varas!

7.a funeraria inauguró su establecimiento hoy.
Acudid /arroçi/iattas: hay objetos preciosísimos.
Cajas de deraér na/(7'eat¿lí'.
Coches comodísimos.
Mortajas hecha por los mejores sastres del otro mundo.
Elegancia, buen gusto, esmero, equi lab y aseo...

¿Con tales adelantos, 
quien no se muere? 
que venga una epidemia 
para que medren.

Con un casi lleno din fuhción la compañía Barbero en el Teatro 
del Príncipe.

La primera pieza resultó el título, Xada caire dos pialas.
7..a casa de Ca/nfio muy bien hecha por Ia Fernandez (que 

vieie de provincias /nny áica hec/ia la/nlaVa) Barbero y Valentin 
y '7'oros de 7^fí/íla donde Barbero cantó unas coplitas muy apro- 
p(')sito haciéndose aplandór.

El viernes no hubo sesión en el Municipio. 
¿Saben ustedes porqué?
Pues... ¡por no haber asuntos de que tratar!

Y quien diga que en Monila 
no trabaja el Municipio 
es porque sin duda tiene 
genio descontentadizo.

En breve contraerán el indisoluble laz-j del matrimonio la be­
lla señorita Enfrasia Tam—Pipi hija del conocido comerciante en 
mexicamos Sr. Tam—Pipi, con el simpático pansitero Epifamio 
Co—Lico: deseamosles una eterna luna de miel.

o o
¿Conque no es la TraTiala la ópera de debut del nuevo te­

nor? Nos parece muy bien.
¿Conque debuta con el 7iarl>cro? Nos parece muy ¡etebien.
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Lo que no nos parece ni medio regular, es que la S f, Bour- 
man acepte y cante una parte que ya hà cantado otra compa­
ñera suya.

¿Que trata V. de demostramos doña /Vinalia? Qae lo hace V. 
mejor? Si estamos convencidos...convcncidíciinos... fcio... etc.

CORRESPONDENCIA PARTICDLAR

D. Pancho. —Mala sombra también: todo tachado. ¡Válgame Han Mar' 
cel¡uo: ¿Porque se mete V. con esas cosas?

Menisco. —No abuse V. de ese género, porque al fin y ai 
cabo son recortes de cosas malas.

-f- ^- La forma es bonita, jieto cuida V. poco los asuntos.
IL C- —Eso es mediano.
1.). C.—Ídem de lienzo.
E. -J. —iiene, efectivamente, sabor andaluz, pero hay muchos des- 

.cuido.s de forma.
Culebra. -¡Ehí Poco á poco amigo; no vale mentar el bicha.
J. 1!. -No^ se pública lo que no esté escrito en castellano.
Srta. 1. — El ser ó no susditor no infiuye nada en la aceptación de 

composiciones.
R. -Mu^ gastado también.
M. Está de t il modo, que no sirve ni para este periódico ni para 

otro ninguno. í
1 iripon. ¡Oiga V. señor mió! Ese OuiHermo á quien V. se refiere, 

no hay quien se meta con él, porque rs buen gente. Además, los asun 
to.s particulares no .son ¡lero tratadis en publico.

E. R—(Quisiera complacerle, pero son un tantico sosos.
R. A.- -.Sosicü también.
R. A. -A<iuello es malo, pero « ella puede V. enviárselo. Las se- 

ñora-s, generalmente, entienden poco 'de esas cosas.
L. R,—Bueno, pues aplíquese V. á eso de la ortografía.
A. M.--Parece que te estoy viendo, hombre.
^Í, ti -Pues hijo, no los encuentro.
L- P- -¿Qué le hemos de hacer? Tiene V. razón.
(À - No están bien medidos los versos, ¡Cuidado!
Epiceno.—^a sé quien es V.: uno que siempre va de paseo con 

jovencitos.
P. P. -Es defectuosa; pero V. llegará á ser un poeta, de P y P por 

lo nieno.s. ‘
P. G.—Versifica buen, pero no -se cuida de lo que dice; así es 

que unas veces resulta oscuro, otras atrevido, y siempre con alinin ripio 
que otro. '

Cerote. -Vaya, ¿cuanto aposlamcs. á que este ver.so
le lo vuelca á decir y yo no mienlo 

no es de V,? como (pie es ue Camjioamor; señor Cerote: no se nos 
venga V. con zapatería.s.

^- A.—Lo siento mucho, pero ¡no puedo!
L- V. —No es mnlejo. .Acaso se .publique; no lo juro ¿eh?

Tipo-Litoür.afív DE Chofré Y CoMp. Escolta.-

T JLB JLQTJE ZRIÍA.
DELA

GOIvíE^AZÍTZA. ŒZBZsrZtiR/jAZLj IDE! TÆBÆGOS I3ZE3 ZB^TXjZZPXIÑrjAS. 
Surtido completo de todas Igs menas.—Precios y condiciones, los de la fábrica.

ESOOLTJk. 4
lal lado del cale de la Marin a. 1

DELGADO HERMANOS
l®ALACia 27

----------------------------—<>œ><<9iESë><^---------

Vinos superiores <le «Terez y Valdepeñas, ¿Vnis 
Elefante y Coñac Domecq.

del

CASSJBJS^AK^Is
La Junta Directiva autorizada por la gene­

ral, ha acordado en Sesiones de 28 del mes 
próximo pasado y 4 del actual dar un baile 
de trajes que tendrá lugar en la noche del 2 de 
Marzo venidero en los Sidones de esta Sociedad, 

.Manila 11 de Febrero de ISSÍ*.
El Secretario,

Antonio Cubas.

CIRCUIO DE VIMm.Kitih

Miel de abejas (lata pequeña.) 
Caviar de Rusia.
Sopa de Tortuga.
Lengua de Vaca.

LAVADEROS AL ESTILO DE EUROPA
TeozzedTj-eby, _ÆrlegzLi xx-dm. si.

V'I <i 1* d i t o 
«•ontintiJKlo de 
dieho esta-bieci- 
mieuto, e.-î de­
bido à ïSll GS-’O- 
gido niateidal 
de Kuropti 5- 
KstadosUni­
dos, a .su bin'll 
personal 5’ di- 
Peetàoîi de iAt'i'- 
sona conipe- 
tente. Ijos più- 
niei’os 0 il x , 
Perezosas, Vis-

a-Vis, I/adys— 
<^db y Ci ailes de 
.Vianila, pi'oce- 
<.len de dicha Jà- 
l>i*ica, donde a 
easto y eapjq- 
cho (.h? su nu- 
merosa pai'ro- 
quia-, se eons- 
timyen y eoni- 
ponen toda d i­
se de vehículos, 
sin competen­
cia jjosibie.
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—Mira, mira, que bonitos 
trasparentes ha puesto el 
ARNES.

¡Chica! ¿que gruesa estas?
' —Hija las conservas de la Bil­
baína.

Estos nifias ván con su mamá 
á las NOVEDADES á comprar éía- 
tí^a para uu traje de Odaliscas 
para asistir al baile del Casino.

Nadie anuncia como yo ni nin­
gún anuncio se lee más que los del

__Estas dos por un buñuelo de 
la plaza de Quiapo se han puesto 
peor que un trapo y se tirarán, 
dei pelo.

Tiene un partido entre 1M mu­
chachas, atroz y todo es ^ebido á 
los buenos retratos que le hace

—Hijaj estoy loca toda la 
mañana y no encuentro tela 
para vestidos.

—Pues á Torrecilla, tonta 
que tiene de todo.

—¡Hombre! muy bonito som­
brero.

—Sí, es de casa de Córdoba y 
aún me los pone muy baratos.

Si yo supiera donde vive el ver­
dadero Apevalo ¡ah! en el Ma- 
nihUa viene anunciado, sí, justo 
Quiapo núm. lo.

PERTIERRA.

Yo creo que estoy mucho 
• más guapo desde que me hago 
ia, ¿ua/eí en este lababo de la 
BARCELONESA.


